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			A mis alumnas, a mis alumnos


			 


			 


			 


			Mira al cielo; cuenta las estrellas si puedes.


			Así será tu descendencia.


			(Gn. 15, 5)


		




		

			 


			prólogo


			Conocí a Jorge Úbeda en un vuelo a Madrid. Yo volvía de mis vacaciones en Miami y él iba a casa por Navidad. Me llamó la atención el cofre de libros que había facturado. Le pregunté si se estaba mudando. Me explicó que tenía un descanso de dos semanas y a primeros de año volvería a su puesto en el destacamento local. 


			—¿Destacamento local de qué?   


			—De Filósofos sin Fronteras —me contestó. 


			Aparentemente, es una organización internacional muy bien financiada que cuenta con miles de expertos activos de todo el mundo y una enorme base de voluntarios de todas las edades. La organización ostenta el privilegio de ser la más rápida y dinámica fuerza de intervención filosófica, incluso por encima de los estados y de las organizaciones internacionales. En caso de emergencia, Filósofos sin Fronteras es capaz de desplegar un equipo de choque en menos de una semana en cualquier lugar del globo. 


			—Pero ¿qué clase de emergencia filosófica podría haber?


			—Acudimos cuando aparecen ideas radicales, doctrinas de dominación, brotes de pensamiento simplificador, epidemias de materialismo agudo, esas cosas. 


			Yo estaba maravillado. Pedimos la cena y empezamos a charlar sobre el trabajo de Jorge. Cuando me quise dar cuenta, estábamos rodeados de gente. Varias azafatas y media docena de pasajeros formaban un círculo de conversación. Fue una velada fascinante: bebimos Malbec chileno, hablamos sobre la cuestión del mal, sobre los placeres y los excesos del amor libre, sobre la senectud y sobre proyectos de año nuevo. Fuera, la luz de luna dibujaba una película de seda sobre el horizonte Atlántico. Y ahí fue cuando Jorge nos habló de ¡Que muera la Ilustración!. 


			Bajó la voz y dijo preocupado: 


			—La Ilustración está enferma. 


			—¿Te refieres a la Ilustración? —asentí. 


			—Pero ¿cómo? ¿Eres médico también? ¿Cómo lo sabes? —preguntó alguien. 


			—Es evidente. 


			Jorge señalaba el periódico. Vio que no entendíamos gran cosa y prosiguió pacientemente:  


			—El mundo está hecho de ideas. Lo que pensamos, lo que decimos y lo que hacemos proviene de ideas forjadas a lo largo de los siglos. Piénsalo: tu forma de entender la realidad, la raíz de las palabras que empleas y las que evitas, las razones para perseguir A o B, para preservar X o desechar Y, la estructura de los relatos que lees y las películas que te emocionan, los sueños que te mueven y atemorizan, todo eso son ideas.


			—¿Quieres decir que no hay nada nuevo bajo el sol, que no decidimos nada? 


			—Tranquilo. Hay novedades y hay libre albedrío, creo, pero el gran río de ideas en el que nos hallamos viene de atrás.  


			—¿Te refieres a la Biblia y eso? 


			—La Biblia es un gran compendio de grandes ideas, sin duda. 


			—Pero si nadie cree en Dios, nadie lee la Biblia. 


			—Da lo mismo que leas la Biblia, a Homero, a Rousseau, a Lutero, a Nietzsche o a Marx. Las ideas recogidas por ellos están en ti. Son el formato de nuestro mundo. 


			Un joven francés no lo veía claro: 


			—¿Y si te digo que soy microbiólogo que me interesa la ecología, que soy vegetariano, que juego al Fortnite, que sigo a Emily Ratajkowski en Instagram? 


			—Te diré que te define la idea del método científico de Descartes, la noción de biosfera de Vernadsky y Lovelock, el ascetismo pitagórico; el Fortnite es un pasatiempo como el ajedrez, pero con un giro postmoderno, y Ratajkowski…, ¿qué quieres que te diga? 


			Respiramos en silencio unos instantes.  


			—Y a la Ilustración, ¿qué le pasa? —pregunté. 


			—Está enferma de muerte o algo peor —contestó Jorge. 


			La guitarra calló y se cortó la risa. 


			—La gran idea que ha puesto en marcha el mundo en el que vivimos está podrida desde dentro. Esto es poca broma, señores. Llevo años estudiándolo y creo que es cáncer y que está extendido por todo su tejido. Fijaos. Hay ideas que enferman por obsolescencia, pero ese no es el caso de la Ilustración. ¡No! Todo lo contrario. En el nombre de la Ilustración se han hecho tantas y tantas cosas, tantas veces se le ha invocado in extremis, contorsionando su significado y estirando sus límites que, en algún punto, aún no sé cuál, se produjo una mutación. Era minúscula y despreciable, pero se fue extendiendo sin que nadie se diese cuenta. La miro ahora y lo que veo es un cuerpo multiforme, una histeria espectral, ubicua, seductora e implacable. 


			Una violenta turbulencia sacudió el avión y por la ventanilla vi un relámpago atravesando las nubes que de pronto nos rodeaban. Me pareció que la masa blanca era el cuerpo enfermo del que hablaba Jorge y en el destello vi una cara hinchada de dolor que reía a carcajadas. Ya no había avión y yo caía al vacío y entonces me desperté. 


			Todo aquello resultó ser un sueño, pero por suerte el libro ¡Que muera la Ilustración! es real. Jorge Úbeda, a quien tengo la suerte de llamar amigo, lo ha escrito realmente y aquí lo tenemos. 


			Ahora, querido lector, léalo despacio. Disfrute, reflexione, subraye, googlee.  


			Quizás la cura de la Ilustración esté en sus manos. 


			Madrid, marzo de 2019


			 


			Boris Kozlov


		




		

			 


			carta desesperada a asclepio de los amigos de la ilustración enferma


			Estimado Dr. Asclepio:


			Acudimos a usted desesperados, pues ya hemos probado todo lo que estaba en nuestra mano para ayudar a que nuestra querida amiga, la Ilustración, se recupere de una enfermedad terrible que la aqueja desde hace mucho tiempo. Nuestra enferma está en una situación muy delicada, no vamos a decir que terminal, pero la vemos apurada, respirando con dificultad, incluso tiene momentos de ausencia, casi de pequeños delirios. Las viejas historias cuentan que usted, como hijo de Apolo, recibió de Atenea un regalo de graduación al finalizar su periodo de formación con Quirón, el centauro. El regalo consistía en dos redomas rellenas de sangre de la Gorgona: una de ellas contenía sangre que envenenaba fatalmente y, la otra, un remedio que hasta podía resucitar a los muertos. Usted conoce mejor que nadie los secretos de los fármacos, que tan pronto pueden envenenar como curar: nuestra enferma necesita algo que la reanime y nos la devuelva a la vida. Confiamos en que no se nos muera antes de que llegue su respuesta para que el remedio no sea la sangre monstruosa que resucita a los muertos. Aquellos que lo conocen nos han dicho que no es fácil dar con usted desde que Zeus, enfadado porque el más allá estuviera despoblándose, lo fulminó con su rayo. 


			Se preguntará usted acerca de la historia y los síntomas de esta enfermedad. Todo empezó cuando sus amigos nos creímos a pies juntillas, como si fuera el catecismo, la historia postmoderna que llevábamos repitiendo más de cinco décadas: los ideales de la Ilustración, quintaesencia de la modernidad europea y definidos como libertad, igualdad y fraternidad, están heridos de muerte; ya nadie, en sus sanos cabales, los defiende, a no ser como mera retórica en las festividades civiles que no queda más remedio que celebrar. Nadie cree que tales ideales puedan volver a impulsar el compromiso con un mundo de progreso y emancipación basado en una racionalidad compartida. Esta historia, salida de labios postmodernos, no se detiene aquí, pues continúa diciendo que la Ilustración ha sido uno de los peores relatos que la humanidad moderna ha producido, un auténtico mito negativo y destructor que cuenta con millones de cadáveres y ceniza humana en su haber. 


			No tuvimos empacho en repetir la historia, día y noche, delante de nuestra amiga. Si usted fuera la Ilustración, ¿no cree que estaría afectado? Pero es que el asunto no termina ahí, porque también nos tragamos el remedio: si no queríamos quedar atrapados por la hegemonía cruel del mito ilustrado debíamos debilitar la razón, conformarnos con pequeños relatos, extremar la crítica del sistema (casi siempre creado por alguna variación polimorfa y perversa de Ilustración) y deconstruir significados y sentidos desde los márgenes. Tales eran las posibilidades que nos quedaban a los que todavía aspirábamos a ejercitar la razón para comprender el mundo e intervenir en su mejora y progreso, sin volvernos locos y malos como buenos hijos de la Ilustración. Sin embargo, al entregarnos a ello nos dimos cuenta de que solo atraíamos una intensa y triste frustración racional.


			No es fácil negar el triunfo de este relato postmoderno que ha sido acogido, al mismo tiempo, con júbilo o con resignación, en aquellos espacios en los que todavía creemos que se piensa con la intención de comprender el mundo para mejor vivir en él. Ahora vemos, no sin cierta vergüenza, que es imprescindible negar la verdad de este relato: la vida de la Ilustración es lo que está en juego. No podemos dar carpetazo, sin más, a la Ilustración por más que la crítica postmoderna nos haya señalado algunas razones que sugieren tamaño expediente. 


			Así como las personas podemos sanar gracias a la palabra, esto lo hemos aprendido de usted, también enfermamos por su culpa. Si de niños oímos decir de nosotros, a nuestros padres y hermanos, lo pesados que somos, acabamos por creer que lo somos. Doce hombres sin piedad pueden decidir con su palabra que un hombre inocente sea condenado. Llevamos más de cien años repitiendo lo malvada que ha sido la Ilustración: ¿cómo no se va a sentir enferma de muerte después de tantos años de crítica, a veces sensata y medida, pero las más de las veces injusta y cruel? 


			Nietzsche odiaba a Apolo y Apolo era su padre, don Asclepio. Nietzsche fue de los primeros en tener fortuna al señalar cuán muerta estaba la cultura europea, que se pensaba tan viva desde su eclosión moderna y su triunfo ilustrado. Para Nietzsche todo había comenzado cualquier tarde en la que Sócrates, después de dedicar algunos versos a Apolo, se dedicaba a importunar con preguntas a todo aquel que se dejaba. Había comenzado mucho antes que la propia Ilustración y eso que Sócrates todavía no ha conocido una versión ilustrada que lo merezca. (Esperamos que recuerde a Sócrates, fue aquel que dijo en sus últimas palabras que ofrecieran un gallo en su honor). ¿Será verdad que Europa vive en la ilusión y la mentira, mecida por la dulzura del mar del optimismo en una razón que no acepta sus límites y que no deja lugar a los sueños, al delirio y a la genialidad? Europa está enferma, dice Nietzsche, pero no lo necesita a usted, ni a la Ilustración, sino a Dionisos. Danza, vino, fiesta, superación de los valores y los roles sociales son los remedios infalibles para que el ser humano se supere a sí mismo, no viva sujeto a ideales, por muy ilustrados que sean, y se abra al abismo de un mundo siempre nuevo, recreado, pleno de vitalidad. Un mundo de niños y para niños, un mundo sin adultos.


			Apenas hay razones de las que da Nietzsche acerca de la enfermedad de la Ilustración que nos parezcan convincentes, pero no nos queda más remedio que aceptar que la Ilustración está enferma: usted nos dirá cuál será el mejor diagnóstico. Creemos que la postmodernidad ha enfermado a la Ilustración hasta llevarla a esta delicada situación que esperamos no sea definitiva. No creemos que Dionisos sea el dios que venga a salvarnos, todavía debemos tener alguna esperanza en usted. 


			No deje de respondernos en cuanto reciba esta carta: la angustia se ha plantado en nuestra casa y las lágrimas son el alimento de cada día. Socórranos, divino Asclepio.


			 


			Suyo afectísimo,


			Los amigos de la Ilustración


		




		

			 


			carta de asclepio con diagnóstico y tratamiento


			Estimados amigos:


			Recibo su carta justo cuando estaba escapando de la feroz persecución a la que me somete, día y noche, el ser más injusto que ha poblado jamás este universo: Zeus. ¡Ojalá Zea no hubiera dejado que semejante dios de tres al cuarto, adúltero, caprichoso e ignorante, pudiera dominar en los cielos y en los abismos! 


			Por su carta he deducido que o bien son filósofos o bien son amigos de la filosofía: es una carta con argumentos un poco retorcidos y, además, hacen ustedes algo que es muy típico de los filósofos: meterse en el trabajo de los demás. ¿No me están preguntando a mí, como experto que soy en el arte de curar? En fin, a pesar de que mi padre Apolo tenía a los filósofos en alta estima, a mí me parecen ustedes unos entrometidos y un poco pesados. 


			No obstante les atenderé, pues médico soy y estoy sujeto al juramento hipocrático. Les reconozco, además, que el caso que me presentan es de una rareza singular. Tan raro es que va a ser la primera vez que me vea enfrentado a algo parecido. Por ello, perdonen mi retraso, pues ya han pasado más de dos lunas desde que escribieron, y que me exceda un poco en esta carta, pero un caso tan raro y grave precisa que seamos prolijos en la descripción, precisos en el diagnóstico y cuidadosos en el tratamiento


			Empecemos por calmar su angustia y enjugar sus lágrimas: cabe, todavía, una cura de la Ilustración, siempre y cuando la enferma cumpla dos condiciones. No apresurarse es la primera condición. Toda curación necesita tiempo y nada sería más peligroso para la Ilustración que darse de alta de modo precipitado. Tampoco se puede hacer la vista gorda frente a las evidentes debilidades que todavía muestra la enferma, por lo que deduzco de sus palabras, pues al mirarse en el espejo aún ve el reflejo de la crítica postmoderna. Será decisivo atinar con los remedios para tal síntoma, pues pueden ser la clave de bóveda para una recuperación exitosa. 


			La segunda condición consiste en que no se crea su propio médico. La Ilustración no se va a curar a sí misma, necesita ayuda, por eso han hecho muy bien en llamarme. Pero con lo que ha avanzado la medicina en los últimos decenios, parece de risa que tengan que llamar a un personaje mítico. Sí, a pesar de todos esos avances siguen jurando su profesión bajo la protección, entre otros, de mi buen nombre. Y los médicos de ahora curan como lo hago yo desde antaño: con fármacos, si no los confunden con venenos, y con palabras, por lo que la Ilustración habrá de fiarse de las palabras, siempre que estas sean las justas y apropiadas para la dolencia tratada.


			Se preguntarán ustedes cómo puede sobreponerse la Ilustración al discurso enfermizo sobre ella. No veo otro modo que no sea asumiendo lo que hay de saludable en este discurso: esto es, la pluralidad. Ustedes me han contado monstruosidades sobre la postmodernidad, pero sean sinceros: ¿no estaría ya un poco enferma la Ilustración antes de que la postmodernidad intentara darle matarile? 


			He estudiado un poco, revisado algunos libros y hablado con algunas almas que pueblan el Hades, y tengo la impresión de que la Ilustración fue seducida, con demasiada facilidad, por una idea singular de razón condicionada por la imagen que la ciencia experimental triunfante le devolvía de ella. Como ustedes ya saben, la racionalidad experimental es analítica, por lo que elimina de los fenómenos reales todo aquello que no pueda reducirse a una formulación matemática y someterse a pruebas empíricas en una situación experimental controlada. Los primeros ilustrados quedaron seducidos por la fuerza, evidente, de este modelo de racionalidad, porque veían que era el único capaz de plantar cara al dominio de otros saberes que sometían la racionalidad humana bajo su yugo. ¿No era el ideal ilustrado oponer, frente a la hegemonía de la razón teológica y religiosa, la hegemonía de otra razón monolítica capaz de hundir sin piedad la irracionalidad? Sin embargo, y corríjanme si me equivoco, no advirtieron lo fácilmente que podían recaer en aquello que criticaban: el dominio del mundo a partir de un modelo hegemónico de racionalidad. En este sentido, el discurso postmoderno es sanador con respecto a esta pretensión ilustrada, aunque administrado en las dosis exactas y prudentes. Un poco de postmodernidad está bien, pero si se pasa la dosis los efectos secundarios son incontrolables.


			Ustedes deben recordarle a la Ilustración, si todavía los escucha, que cuando ella nació también conoció otros modelos de razón que el discurso postmoderno más beligerante suele callar. Si podemos considerar a Pierre Bayle el primer ilustrado francés, su Diccionario histórico y crítico es ya una muestra de esta visión pluralista del conocimiento y de la realidad. El Diccionario recoge en sus entradas no solo el estado actual del conocimiento de un determinado fenómeno, suceso o personaje histórico, sino que señala las distintas fuentes, aunque se contradigan entre sí, por lo que obligan al lector a pensar por sí mismo y a tener en cuenta diversas perspectivas sobre un mismo asunto. Dejen cerca de la mesilla de noche de la Ilustración algún ejemplar del Diccionario, si se encuentra mejor y se aburre será uno de los primeros libros que le gustará leer.


			Cuando haya paseado por el Diccionario de Bayle, estaría bien que se asomara a la Enciclopedia. La Enciclopedia de D’Alembert y Diderot es un magnífico ejemplo del reconocimiento del pluralismo en el acceso a la experiencia del mundo y sus consecuencias para el ejercicio de la racionalidad humana, lo cual vemos con claridad en el aprecio que se muestra en la Enciclopedia por los artesanos, su modo de trabajar y la reflexión que ejercen sobre su propia acción. En los artesanos, Diderot veía la imagen de aquellos que saben vivir con la resistencia propia de los materiales y la ambigüedad de las posibles soluciones.


			Si esto no bastara, léanle en voz alta a Voltaire, serán consoladoras sus Cartas inglesas, en las que muestra su admiración por Inglaterra precisamente porque considera que allí han sido capaces de asumir, después de mucha sangre derramada, el pluralismo religioso y social de una manera deseable para Europa. Pero también puede encontrar una visión crítica, en Cándido o en el Poema sobre el desastre de Lisboa, de las visiones demasiado lineales de la racionalidad humana como la que muestra Leibniz en su Monadología o en Discurso de metafísica. La razón humana, y se lo dice alguien que lleva eones sin término viendo hombres, no muestra solo una pulsión por la hegemonía de un solo modelo, en ella existe también un reconocimiento de la pluralidad de posibilidades.


			En definitiva, si la Ilustración quiere curarse ha de aceptar un claro diagnóstico: la noción de razón que asumió en su nacimiento era demasiado parcial e ingenua como para que no se volviera en su contra. La Ilustración necesita incorporar una noción más consciente y plural de razón que, como acabamos de ver, ya estaba en su seno en el momento mismo en que nació como proyecto. Querrán saber ustedes, entonces, cómo se puede obligar a alguien a aceptar un diagnóstico.


			Esto no es fácil. La racionalidad humana es aquello que permite a los hombres comprender el mundo para tomar decisiones en él, pero existe una tendencia en la racionalidad, cuando se encarna en la singularidad de cada individuo, a considerarse como única. Cuando esto ocurre, la razón se vuelve alérgica al pluralismo. Todo comienza cuando creen que su razón es particular, diferente y divergente a la del resto de los seres humanos que no son como ellos. En ese momento no son capaces de ver que entre los seres humanos hay mucho en común, entre otras cosas una estructura racional compartida desde hace miles de años. Aunque las diferencias culturales, sociales y personales son evidentes, la mayor parte de ellas se han articulado desde una estructura racional compartida. Dado que los hombres (y las mujeres, ojo) se creen extremadamente singulares, se convencen de que su comprensión del mundo es la comprensión del mundo y comparan las distintas comprensiones desde el esquema yo-ellos o nosotros-vosotros a veces, esta dicotomía incluso tiende a verse desde posiciones de afines y adversarios. Una vez que el mundo está dividido entre los que tienen la razón como nosotros y los que no tienen, ni tendrán razón, imaginan la convivencia con otras comprensiones y visiones del mundo como una convivencia polémica. Este es un momento de gran tensión y de delicadas decisiones, pues se podría dar el caso de que una polémica se resolviera con una guerra en la que hubiera vencedores y vencidos. Lo habitual en las sociedades, algo ilustradas como las que ustedes quieren preservar, es asumir la convivencia polémica como algo preferible a la guerra. No obstante, tal convivencia no está garantizada pues cuando se está henchido de singularidad se termina por buscar los medios para imponer al resto la comprensión propia, haciendo del pluralismo una mera situación provisional que quedará superada.



OEBPS/Images/cover.jpg
JorGE UBEDA

iQue muera

la Ilustracion!

La Huerta Grande
Ensayo






OEBPS/Fonts/FuturaBT-Medium.ttf


OEBPS/Images/logotipo.jpg
la Hueﬂ/aj Grande
A

EpiToRIAL





OEBPS/Fonts/Calibri-Bold.ttf


OEBPS/Fonts/Garamond.TTF


OEBPS/Fonts/Garamond-Bold.TTF


OEBPS/Fonts/Garamond-Italic.TTF


